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			Prólogos

			Hablar de educación en nuestro contexto actual, y más si lo ubicamos en nuestra ciudad, Salt, no tiene ningún sentido si no se hace desde un punto de vista que englobe a todos los agentes implicados: profesionales, niños, jóvenes y por supuesto sus familias. Este trabajo de implicación es el que pretende recoger el libro que tenéis en vuestras manos.

			Pero ¿qué entendemos por englobar? Quizás este es el punto principal de la cuestión. Englobar no quiere decir solo escuchar y coordinar a todas las personas implicadas, sino CÓMO las escuchamos. Solo podemos entender realmente este «englobar» si nos olvidamos por un momento de los contenidos y damos más importancia a las emociones. Las emociones, que hasta el momento las hemos mantenido escondidas en la buhardilla. A principios del siglo xxi, o la mirada en la educación se hace desde un planteamiento sistémico o nos equivocamos.

			Algunos lo saben y por eso han empezado a hacer planteamientos diferentes. Pero por otro lado desde la Administración se nos exige cada vez más con indicadores, pruebas y resultados (desde las pruebas de competencia pasando por PISA, y acabando con los resultados e indicadores de fracaso escolar, que a veces parecen ser los únicos que le importan).

			Contar con otros profesionales en las escuelas e institutos es clave para dar respuesta a todas estas familias, niños, alumnos y jóvenes que por una u otra razón requieren una atención especial. Una atención más adecuada a sus necesidades, y estas pueden ser tan diversas como diversos somos los seres humanos.

			A los maestros se nos exige muchas veces que juguemos más de un papel en este difícil póster de la educación: transmisores de contenidos y cultura, transmisores de valores, atención a las dificultades de cada una de las personas que configuran nuestro grupo/clase... ¿Cuántas veces hemos reclamado que la exigencia que se nos delega socialmente hablando no va vinculada al reconocimientos que recibimos? Es en este contexto en el que técnicos de integración social, educadores sociales, animadores y otros perfiles profesionales son imprescindibles para dar la respuesta que muchas familias de nuestras escuelas e institutos necesitan para sentirse acompañadas y atendidas como es debido, en el difícil camino de la educación. Acompañar quiere decir compartir desde la escucha y la tolerancia, dar herramientas para la prevención de los conflictos, animar en el hecho educativo... Son profesionales capaces de transformar una situación de conflicto o absentismo en una situación de participación activa. Lo curioso es que, ante este reconocimiento general, la Administración educativa hasta hoy, y desde el 2008, no se haya replanteado su despliegue en diferentes escuelas e institutos de nuestro territorio. Es la propia Administración la que crea esta cualificación profesional, crea los ciclos formativos y estudios para poder dar respuesta a esta necesidad que desde la escuela se reclamaba, pero llevamos siete años sin mejorar o ampliar la dotación. Y de acuerdo con que se empiece donde más conflictos y necesidades hay, pero a la larga (¡esperamos que la espera no sea muy larga!) todas las escuelas e institutos tendríamos que poder contar con su presencia.

			Lo agradecerá todo el mundo, pero sobre todo aquellas familias y jóvenes que muestran más dificultades de adaptación al entorno escolar. La educación es un acto de amor y es desde esta perspectiva y mirada de respeto desde donde tenemos que trabajar por que todo el mundo encuentre su lugar en este mundo.

			Eva Rigau

			Maestra y pedagoga.

			Regidora de Cultura del Ayuntamiento de Salt. Miembro d’IPS-CUP Salt.

			 

			Todos sabemos que a menudo las etiquetas no hacen justicia. Muchas veces lo que provocan es el equívoco. Una etiqueta busca dar una definición breve, una imagen, una palabra, que detrás esconde un contexto complejo.

			En 1997 el claustro del CEIP La Farga decidió pedir «la etiqueta» de CAEP (Centro de Atención Educativa Preferente). Tuvo que hacerlo después de una profunda reflexión, y de estudiar los pros y los contras. La escuela vivía entonces unos momentos de cambios profundos.

			Hace dieciocho años el CEIP La Farga recibió 174 alumnos fuera de plazo, los llamados alumnos AIT (alumnado de incorporación tardía), en un curso, de octubre a mayo. A los que trabajábamos entonces en la escuela no se nos olvidará esta cifra. Estábamos profundamente solos. Realmente, en aquel momento éramos una escuela desamparada por las instituciones. Solo nos teníamos a nosotros. Nos organizamos para dar atención al nuevo reto que el momento nos pedía.

			Aprendimos entonces que la escuela la hacíamos todos. Educar es un deber social, y a la vez constituye el gran reto. Construir inercias, construir vínculos, hacernos todos partícipes de las dificultades y evidentemente de los éxitos. La comunidad educativa: los maestros, los padres y las madres, las instituciones, todos los agentes sociales... formamos parte de la tarea educativa.

			Educamos todos juntos en la adquisición de nuevos conocimientos, aprendemos los unos de los otros. La aportación de todos resulta imprescindible. No me lo puedo imaginar de otra manera.

			La escuela La Farga fue la primera escuela de primaria de Salt en poder disfrutar de la tarea educativa y cohesionadora de una TIS (técnica de integración social), gracias a que éramos un centro CAEP. Poder contar con una integradora es un verdadero lujo y una gran experiencia. Su trabajo forma parte de la entidad del centro. Forma parte por supuesto del claustro, está presente en los ciclos, forma parte de las comisiones de trabajo, de las comisiones sociales, de las reuniones de equipo docente, etc.

			Su tarea va de la atención individual de alumnos (seguimiento de conductas) a la atención de pequeños grupos si así se considera. Hace acompañamientos a domicilio, seguimiento de actividades extraescolares, entrevistas con familiares (sola o con el tutor/a), dinamiza actividades tutoriales etc. Y nos ayuda a todos juntos a mirar al alumno desde otra perspectiva. Nos aporta una mirada diferente, en todo caso una mirada más.

			Desde hace un par de cursos, además, la escuela da cobertura a alumnos en prácticas de integración. Hay que decir que estamos encantados con la experiencia, de la que todos sacamos provecho y conocimiento.

			Nuestro trabajo lo enmarcamos en el contexto que nos toca vivir, no puede ser de otra manera. El pueblo, el barrio, la familia y todas las instituciones tenemos tareas compartidas. El trabajo del integrador/a es un ejemplo. La escuela la hacemos todos.

			Gemma Boix

			Maestra. Especialista en Educación Especial.

			Directora de l’Escuela La Farga desde 2006 hasta 2015.

			 

			El papel que tienen las escuelas y sus maestros es declaradamente educativo. Esto es así por la maestría que asumen los docentes y por la delegación de competencias instructivas y educativas, a veces en exceso, que hacen las familias. 

			Recordemos el sentido que tiene la palabra educar. Sus orígenes están en la expresión latina educare, que quiere decir «criar» o «alimentar», y también por el prefijo ex o «fuera» y el verbo ducere, que significa «guiar» o «conducir» de dentro hacia fuera. Es decir, ayudar a expresar el propio potencial. Quiere decir, por lo tanto, que quien educa también alimenta la mente o también la guía y la conduce. Las familias tienen esta función como también la tiene el sistema educativo. 

			Constatamos una realidad basada en la complejidad educativa y unas nuevas necesidades generadas a partir de la diversidad social, cultural, familiar e individual. Esto, que sería una excusa perfecta para justificarse ante las carencias que toda institución pueda tener, no exime de las responsabilidades que le son atribuidas. A partir de aquí, constatamos también que la complejidad solo puede ser atendida desde múltiples instrumentos y desde varios perfiles profesionales. Ciertamente el sistema educativo se ha diversificado y, a la vez, aquellas medidas tradicionales que antes eran efectivas hoy en día ya no lo son. Y por este motivo la acción de educar no es una competencia exclusivamente escolar, sino del conjunto de la sociedad. Y quien educa es la familia como principal responsable, pero también lo hace la escuela, la calle, los medios, las nuevas tecnologías, los amigos y, en definitiva, todo el entorno.

			La complejidad de la sociedad y el aumento de la diversidad social, sometidas a las tensiones provocadas por la brutal crisis económica que todavía estamos sufriendo, exigen, todas ellas, de la dotación de recursos suficientes y flexibles para hacer frente. El educador, figura especializada en el acompañamiento de los alumnos, es una figura indispensable y creciente. Todas las escuelas tendrían que tener este referente para apoyar a la función docente más centrada en el trabajo competencial de los alumnos. Los nuevos recursos para atender esta nueva diversidad no solamente son imprescindibles en el momento actual, sino que son un eje central para atender las dinámicas que se escapan de las responsabilidades más centradas en la instrucción.

			La multidisciplinariedad es una reivindicación constante de nuestro sistema educativo. Y por este motivo disponemos de figuras más especializadas, como son psicólogos, pedagogos, trabajadores sociales, técnicos de educación infantil, integradores sociales y educadores, que despliegan funciones básicas e imprescindibles en el momento actual. La actual definición de las necesidades educativas especiales todavía hace más necesaria la figura del educador. Por eso y entendiendo que el concepto educar lo es por la participación de muchos agentes y de instituciones diversas, la educación y los educadores tienen un papel clave en la educación escolar del momento actual. Por eso el educador es una figura muy muy valorada, querida y cada vez más reconocida. De aquí su importancia.

			Ángel Guirado

			Inspector en cap adjunt. 

			Departament d’Ensenyament, Serveis Territorial de Girona.

			 

			Hoy más que nunca, con todos los cambios sociales y económicos que estamos sufriendo, hablar de escuela y educación es hablar del contexto socioeducativo que nos rodea. Las desigualdades y dificultades que viven muchas de las familias de nuestros alumnos están creciendo y se hacen cada vez más evidentes. El incremento de las desigualdades sociales y el riesgo de pobreza han incidido intrínsecamente y directamente en el rendimiento y desarrollo integral de nuestros niños. Es por este motivo que se necesita invertir en recursos y metodologías para que todos los alumnos tengan las mismas oportunidades.

			Es por este motivo que entiendo que la introducción de la figura del educador social en el sistema educativo de calidad garantiza lo que es fundamental para mejorar y favorecer su equidad.

			Estas son algunas de las palabras claves que pueden acompañar la presencia de esta figura profesional en el sistema educativo y ayudar a dotarlo de una visión más integradora e inclusiva: el acompañamiento socioeducativo, la atención personalizada, el cuidado y seguimiento del sistema familiar, la mediación en la resolución de los conflictos, la orientación sociolaboral, el apoyo al profesorado. El educador social debe realizar las tareas imprescindibles para aflorar y hacer visibles las potencialidades personales de los alumnos, debe efectuar una atención individualizada con intervenciones globales miradas desde un prisma no solo académico. Debe facilitar una flexibilización y sostenibilidad en el proceso del desarrollo integral de nuestros niños y jóvenes del siglo xxi, que al fin y al cabo tiene que ser el objetivo de la nueva educación.

			Otro aspecto de mejora del sistema educativo con la introducción del educador social es poder dar un punto de vista diferente en el seno de los equipos docentes, y encaminarlos hacia equipos pluridisciplinares para poder introducir aspectos como la medicación social y resolución de conflictos. Y a la vez que sea un generador de puentes para alumnos, familias, claustros, dirección y servicios externos, a fin de no llegar a la derivación de algunos de estos alumnos en recursos excluyentes.

			Y yo, educador social, siempre creeré en que «la educación no cambia el mundo; cambia a las personas que cambiarán el mundo» (Pablo Freire).

			Oriol Octavio Marquet

			Educador social.

			Educador de la Unidad de Escolarización Compartida Can Cuní (Palol de Reverdit, Girona)

			 

			Para generar procesos educativos integrales e inclusivos, es necesario contar con personas con la capacidad de iniciarlos y de pilotarlos; innovadores mestizos e híbridos, herejes y conspiradores capaces de atravesar las fronteras disciplinarias e institucionales, y de iniciar cooperaciones múltiples, territoriales, verticales y horizontales. Se trata de profesionales de la educación instalados institucionalmente a ambos lados de las paredes de la escuela; líderes que además de hacer bien su trabajo hacen lo correcto; motores influyentes sobre las personas para que se esfuercen y desarrollen todas sus capacidades. Y no solo para dar respuesta a determinadas situaciones conflictivas o problemáticas, sino también (y fundamentalmente) desde la voluntad de abordar integralmente las necesidades de los niños y niñas como personas. 

			Los que tenemos la responsabilidad de educar estamos al servicio de los que se están formando. Esto implica un esfuerzo de adaptación, de imaginación y de exigencia. Un centro escolar que se posiciona firmemente como el lugar donde trabajar modelos culturales, valores, normas y formas de convivir y relacionarse ha de disponer de una fuerte implantación en el territorio y una activa aceptación de la diversidad social de este mismo entorno. Es un centro que garantiza servir a la comunidad en la que se integra y, a su vez, proyecta su actividad en este territorio, en esa red de comunidades. Es un tipo de escuela que, a partir de su buena implantación en el territorio, acaba siendo punto de referencia no solo para sus usuarios, sino que es valorada también por la comunidad local como nodo decisivo de la red social en su conjunto. 

			Las educadoras y los educadores sociales podemos (y debemos) ser pieza clave en ese entramado profesional que consiga que los centros docentes den el salto definitivo de enseñar a educar. Estamos preparados para que se nos incorpore plenamente en esta misión.

			Xavi Campos

			Educador social.

			Gerente del Col·legi d’Educadores i Educadors Socials de Catalunya (CEESC)

			 

			La LOGSE (Ley Orgánica General del Sistema Educativo, 1990) amplió definitivamente el marco general de la función social de los centros educativos y de sus profesionales. Reconoció explícitamente el papel central de la tutoría y la orientación al alumnado y las consideró parte importante de la función docente. Con una clara voluntad compensadora de las desigualdades derivadas de factores sociales, económicos, culturales, geográficos, étnicos o de otra índole. Por ello, apostó por la comprensividad hasta los dieciséis años y la necesidad de responder al reto de la atención a la diversidad. Y cambió inexorablemente el papel del profesorado (con más resistencias de las probablemente imaginadas). Pero no había vuelta atrás.

			En la asunción del nuevo rol, al profesorado le entraron dudas sobre su formación y su capacidad para afrontar los retos que generaba el acercamiento al alumnado y sus familias. Los EAP realizábamos la detección de las dificultades y ofrecíamos asesoramiento a los tutores y a los especialistas de la educación especial para trabajar en las dificultades detectadas, también ofrecíamos colaboración en la relación con el alumnado y sus familias.

			La llegada de los TIS a las escuelas y a los institutos, en 2005, supuso una ayuda directa, de fácil percepción. El profesorado de los centros que tuvieron el privilegio de disponer de dicho profesional «sintió» que podía disponer de un colaborador estrecho, dedicado exclusivamente a la atención al alumnado que preocupaba. 

			Para algunos representó dejarse llevar por la tentación del sueño del docente: poder serlo sin tener que realizar actuaciones profesionales que para ellos son de otros (psicólogos, trabajadores sociales, educadores sociales…, TIS). Y surgió el dilema, los TIS tampoco querían, ni quieren, afrontar problemas que tampoco son suyos en exclusiva. De nuevo la necesidad de encontrar el equilibrio, de situar funciones, de colaborar pero no de suplir, de ayudar pero no de asumir responsabilidades exclusivas para que otros se desentiendan.

			Para los EAP, superada la primera fase de sana envidia (¡tuvieron el reconocimiento inmediato del estamento docente!), los TIS son unos colaboradores eficientes que aportan más capacidad de análisis, más ideas, más ayuda en acción para lo que realmente importa: que la educación sirva para dar oportunidades a todos sin exclusión.

			Luís Espunya

			Equipo de Atención Psicopedagógico Gironès

			 

			Los educadores y educadoras sociales trabajan en centros educativos altamente complejos. Desde la mirada de la dirección de un centro puedo ratificar, sin género de duda y con la certeza que da el análisis tranquilo de la experiencia de estos últimos cursos, la importancia y el papel fundamental de la figura de los educadores sociales en los centros vinculados a entornos socioeconómicamente desfavorecidos y educativamente complejos.

			En el caso del instituto Vallvera de Salt, esta figura ha sido y es uno de los pilares para la prevención y el tratamiento exitoso del absentismo y el abandono escolar. A la ecuación que conforman la complejidad educativa y el entorno socioeconómico desfavorable, hay que añadir el papel decisivo que los educadores sociales juegan en el acompañamiento de las familias, para que puedan desarrollar su papel decisivo en el proceso formativo de sus hijos e hijas.

			Con el trabajo de profesionales como los educadores sociales, que trabajan codo con codo con el resto de profesionales de los centros (tutores, coordinadores de ciclo, equipos docentes, profesionales de atención a la diversidad y especialistas, equipos directivos, profesionales de los servicios sociales), se consigue una reducción muy importante de los indicadores de absentismo. Del mismo modo que su trabajo contribuye creativa y resolutivamente a otros aspectos fundamentales de la convivencia en los centros.

			Pero más allá de la frialdad de las cifras, como expresión de los resultados conseguidos, detrás de todos esos datos y estrategias técnicas, lo esencial y lo que prevalece es el logro de que un chico o una chica no abandone sus estudios, fase final previsible en los episodios de absentismo crónico. Lo importante de la aportación de los educadores sociales, tanto en el tema del absentismo como en cualquier otro aspecto de convivencia, es que los adolescentes y los jóvenes no hipotequen su futuro y mantengan las puertas de sus oportunidades y sus opciones abiertas.

			Joan Francesc Simón

			Director de l’INS Vallvera de Salt (Girona)

			 

			Soy integradora social, llevo trabajando diez años en centros de primaria y secundaria, en todos estos años he sido la única integradora de los centros, mi trabajo consiste en ayudar, acompañar y asesorar tanto a chicos con necesidades educativas especiales (reconocidas) como, en ocasiones, a sus familias, aunque creo que la tarea más importante es acercar a los docentes visiones más amables y humanas respecto de algunos chicos con realidades muy distintas.

			Debido a las condiciones de mi implicación, trabajar con grupos pequeños, esto me permite observar cosas que a los docentes les es difícil ver; estos miran el conjunto, el grupo, los integradores podemos tener una visión más particular y profunda de los alumnos, necesidades, conflictos, dinámicas, etc. A lo largo de estos años he podido observar que cada vez hay más alumnos que no encajan, no consiguen integrarse o sentirse a gusto, por muy diferentes razones.

			A mi parecer un solo integrador por centro es insuficiente, un trabajo casi «simbólico», solo se llega a trabajar con los casos más graves, los que más se ven, pero hay una gran cantidad de niños y adolescentes que no se ven, que no hacen ruido, que pasan desapercibidos, pero que necesitan igualmente ayuda, apoyo, acompañamiento, asesoramiento, etc. También sus familias. Es por ello que sería muy recomendable y necesario que pudieran trabajar educadores sociales dentro del sistema educativo, ya que están preparados y entrenados para este tipo de trabajo más especializado.

			Durante el recorrido de mi profesión he podido constatar las dificultades, los retos y las posibilidades de la educación social, que, conjuntamente con docentes, puede llegar a mejorar situaciones de vida y en un grado nada desdeñable cambiar miradas y relaciones dentro de un instituto de secundaria. 

			Montse Fernàndez Arévalo

			Integradora social.

			Institut Manuel Vázquez Montalbán, Sant Adrià del Besós.

		

	
		
			Introducción

			No se ha escrito mucho desde una perspectiva teórica en torno a las relaciones y las posibilidades educativas que ofrece la colaboración entre el ámbito formal y el no formal. Escuela y educación social han sido interpretadas como dos ámbitos de la intervención educativa paralelos, y poco complementarios entre sí. Dos universos con sus reglas y sus leyes, con iniciativas, proyectos y propuestas innovadoras, particulares y propias. De ahí que pocas veces se haya hecho una reflexión serena y objetiva que conlleve una definición o identificación de posibles puntos de trabajo colaborativo que acepte una educación integrada e integral, y que aborde todos los espacios personales y sociales de la vida de niños y adolescentes. 

			Desde nuestra perspectiva no se trata de forzar nada. Educación social y escuela no solo se pueden complementar perfectamente, sino que en cierto modo se necesitan porque beben de la misma agua y trabajan con los mismos objetivos: el crecimiento educativo y la maduración de las personas en el marco de los contextos sociales donde han nacido y van a vivir en el futuro.

			De ahí que muchas de las reflexiones realizadas en torno al tema se correspondan esencialmente con las experiencias colaborativas y de trabajo conjunto entre docentes y educadores. Experiencias que tienen su origen en la progresiva incorporación de la educación social a centros concretos, con nombres y apellidos, y que están en su mayoría relacionados con proyectos especializados para el abordaje de algunas necesidades específicas que demanda la escuela. Por eso nosotros preferimos reflexionar desde la práctica educativa cotidiana y contextualizada.

			Lo cierto es que la educación social no ha llegado a la escuela por prescripción legislativa, ni vinculada a ningún proyecto curricular de centro, ni ha sido el resultado de procesos previos que ya se producían en algunos centros. Es evidente que nos referimos a un ámbito nuevo, en pleno proceso de construcción y definición. Un espacio educativo innovador que además se encuentra inmerso en un marco de transformación tanto de las estructuras escolares en sí mismas a las que pretende pertenecer como de la misma concepción de la función que ha de seguir manteniendo la escuela en la sociedad. 

			La educación social se ha incorporado a la escuela de la mano de los educadores y educadoras sociales. Profesionales que, con su trabajo, dedicación y a través de acciones y proyectos concretos, han significado sus posibilidades y aportaciones. Lo han hecho con estrategias nuevas y, en muchos casos, respondiendo a retos y necesidades de la escuela y que esta no sabe cómo afrontar o superar.

			Innovaciones o experiencias que se han generado en contextos sociales complejos, con niveles socioeconómicos por debajo de la media, etiquetados como zonas conflictivas, vulnerables socialmente hablando, y cuya población sufre un proceso creciente de exclusión social. Hacemos referencia a este dato para recordar la importancia de un escenario y unos actores, con una diversidad, diferencia y complejidad superiores a la mayoría, y muchas veces llenos de contradicciones.

			Fruto de este proceso, la educación social, se está ganado un espacio propio no previsto, ni en muchos casos demasiado planificado, en el ámbito de la educación formal. Lo cierto, y es que, a pesar de las numerosas limitaciones e indefiniciones, de la precariedad que caracteriza a muchas de sus intervenciones, los resultados han sido y son determinantes para seguir valorando y promoviendo su proceso de incorporación progresivo en los centros.

			Por este motivo, y sin pretender desacreditar ni cuestionar a la escuela en su trabajo docente, la colaboración con la educación social puede significar tanto la mejora de su labor educativa como su función social, especialmente si partimos de un contexto en el que los itinerarios formativos están cada vez menos vinculados a la escolarización obligatoria, y donde el currículum es cada vez más flexible y menos determinado por temarios irrenunciables. Una educación a lo largo de la vida, que se profundiza en los diferentes momentos y espacios de crecimiento, maduración y libertad de cada individuo.

			Una escuela que refuerza su vertiente educativa para atender cada vez menos a los alumnos, y más a las personas. Un cambio de dinámica que condiciona no solo los contenidos, sino muy especialmente la metodología y a la misma organización escolar. Es la misma sociedad quien le apremia a hacerlo, quien le reclama ciudadanos formados en competencias y habilidades para poder innovar y hacer crecer en democracia y valores el entorno en el que viven. No son tanto tiempos difíciles, que los son, como espacios que generan posibilidades y a los que hay que interpelar con nuevas formas de relación, comunicación y especialmente de aprendizaje.

			Por eso en las páginas que devienen a continuación, nos centraremos en justificar el sentido de su intervención en la escuela, y no tanto su incorporación contractual. Un proceso de discernimiento en el que habrá que tener en cuenta la relación y la vinculación del discurso que formulemos con la realidad actual de sus funciones y competencias.

			A nuestro parecer, la colaboración entre educación social y escuela necesita de mucha reflexión y discusión. También de un profundo análisis, tanto de la situación del sistema escolar como de sus necesidades en el momento actual, en relación con las originales aportaciones finales que aquella puede aportar a la escuela. 

			Todo ello nos lleva a iniciar este libro hablando de debate y no de posicionamiento. Y es que el proceso de vinculación entre la educación social y la escuela va acompañado de matices, resistencias, prejuicios, posibilidades, inercias e incluso intereses profesionales. Nos estamos refiriendo a dos ámbitos que tradicionalmente han trabajado por separado, con pocas vinculaciones institucionales, con una relación, en el mejor de los casos, de baja intensidad, centrada esencialmente en demandas puntuales, derivadas de la resolución de conflictos y de situaciones a las que la escuela no sabe o no puede dar respuesta. Condicionantes definitivos, donde las colaboraciones se generan en las situaciones de urgencia, en las necesidades relativas y en los momentos excepcionales.

			Y es que, en el variopinto y complejo escenario de la enseñanza obligatoria, nos encontramos también con otra serie de factores claves a tener en cuenta. Los problemas derivados de la conflictividad y la complejidad de las aulas se presentan con considerable contundencia en algunos centros de primaria y secundaria. Circunstancia que no solo comporta el abandono del itinerario académico de muchos alumnos, sino que distorsiona el ritmo de trabajo del resto, desgasta la función docente y provoca con sus consecuencias una creciente alarma social sobre las posibilidades de la enseñanza obligatoria. Las necesidades que plantean estas nuevas problemáticas convierten en imprescindible la intervención de otros profesionales en el ámbito escolar.

			Los cambios sociales, el peso de los fenómenos migratorios, los cambios culturales, las nuevas realidades familiares, la evolución demográfica, las nuevas necesidades sociales, las nuevas realidades urbanas, el trabajo de los servicios sociales y culturales, la nueva cultura del ocio urbano, la transformación del sistema educativo, etc., plantean nuevas demandas en las que la educación social tiene, incluso sin apenas habérselo planteado, un protagonismo cada vez mayor (Orte, 2008: 39).

			La conflictividad y la violencia en las aulas sufrieron «un repunte» en el curso 2013/20141, después de unos años en los que este problema se había reducido. Lo dice el último informe anual del Defensor del Profesor2, un servicio creado por el sindicato ANPE para prestar apoyo psicológico y jurídico a los docentes. Los recortes económicos «han tenido una incidencia directa en el incremento de algunos conflictos y han estancado los avances en la convivencia de las aulas, a lo que hay que sumar el incremento de la ratio de alumnos por aula». 

			El trabajo detecta un ligero aumento en las conductas agresivas de los alumnos con el profesor y con sus compañeros (que representan el 14 % de las denuncias); en las agresiones de los estudiantes (el 7 %); en los insultos (el 14 %); y en los problemas para dar clase que tienen los docentes (el 25 %). Hace tres cursos, el porcentaje de los denunciantes que querían abandonar la profesión era del 4 % y ahora ha subido hasta el 10 %.

			También han aumentado las situaciones de acoso y amenaza de los propios padres (constituyen el 28 % de las demandas realizadas), las denuncias de los progenitores y las falsas acusaciones procedentes de las familias. Situaciones en la que los padres defienden de forma «incondicional» a sus hijos, sin cuestionarse nada y siendo en algunos casos protagonistas de las agresiones. Por primera vez desde que se creó este organismo, en 2005, las denuncias de primaria (el 40 % del total) superan a las de secundaria (38 %). 

			No debemos olvidar que, desde hace por lo menos una década, la literatura educativa viene insistiendo en la necesidad de hacer frente a los cambios radicales en la educación formal de las nuevas generaciones (Ginés, 2004). Las ideas más generalizadas plantean que la sociedad está entrando en una nueva era marcada por la revolución de las tecnologías de la comunicación; según este argumento, se debe replantear el qué y el cómo de la enseñanza escolarizada, para no seguir compitiendo de manera desigual con estas tecnologías, que están convirtiendo a la escuela en un dispositivo obsoleto (Álvarez Gallego, 2001: 36). 

			Teniendo en cuenta las actuales circunstancias de muchos centros escolares (que no de todos afortunadamente), las aportaciones de los educadores pueden resultar de gran ayuda, y en algunos casos ser bastante definitivas. Y lo pueden ser no solo porque complementarán y ayudarán la práctica docente y educativa, sino porque serán susceptibles de introducir innovaciones y dinámicas capaces de generar nuevas sinergias, tan vitales para los contextos escolares de hoy en día. De esta manera se podrían atender algunas de las necesidades más acuciantes que padecen algunos centros, especialmente aquellas relacionadas con el entorno, como sus realidades más complejas, situaciones difíciles de afrontar, ya sea por falta de tiempo, interés, formación o deficiente capacidad de gestión.

			Por eso, en el debate en torno a la integración de los educadores sociales en los centros escolares al que aludíamos al principio de esta presentación, sería razonable situarse inicialmente al lado de los pragmáticos. Y lo sería especialmente por dos motivos: por un lado porque la educación social todavía no ha podido demostrar sus posibilidades y competencias en el terreno de juego, necesita de un voto de confianza; por el otro porque creemos que aún hay que matizar y concretar muchos aspectos del proceso de su incorporación a los centros escolares.

			El porqué de estas resistencias lo podemos justificar con base en algunos supuestos. Quizás la figura del educador social no tenga pleno sentido en todos los centros. Quizás no sea asumible de una manera plena y total por una Administración en pleno proceso de recortes sociales y educativos. Quizás porque serán percibidos como intrusos, competidores o extraños, navegantes sin demasiado rumbo ni criterio en el maremágnum de la organización escolar. Quizás por su evidente inexperiencia en este campo. 

			Pero a nuestro parecer, aun teniendo en cuenta todos los condicionantes que se nos ocurran, creemos que las potenciales aportaciones que los educadores sociales pueden realizar en los centros escolares son más que significativas, y que deberían ser tenidas en cuenta. Con esta contundente afirmación, no pretendemos descalificar o minusvalorar el trabajo de nadie, sino plantear las aportaciones de la educación social como aire fresco, como una nueva sensibilidad que puede ayudar a flexibilizar y mejorar los procesos educativos escolares. 

			Por eso, y asumiendo como propia esta perspectiva, defenderemos a lo largo del libro la tesis de que este desembarco no se debe realizar ni desde el individualismo ni desde la especialización, sino con una mirada más amplia y colaborativa con el resto de profesionales que los dinamizan y gestionan. De esta manera debería prevalecer una clave más integradora que compensatoria, más holística que especialista. Nos referimos a formular una propuesta educativa de instrumentos, estrategias y protocolos que haga posible a la escuela mejorar sus contenidos educativos, socializadores y axiológicos. Creemos que en ningún caso el educador social3 en la escuela se ha de convertir en un nuevo especialista para la atención de los casos difíciles, fragmentado de la comunidad escolar, alejado de los diferentes niveles de organización y responsabilidad que gestionan la escuela.

			Por eso nuestra propuesta partirá de la teoría pero se centrará rápidamente en la práctica educativa. Y lo hará teniendo en cuenta experiencias de trabajo concreto de educadores sociales en la escuela. Unas más o menos institucionales, otras que tienen su origen en las dinámicas comunitarias y en el territorio específico. Atendiendo a la peculiar situación de las funciones y situaciones de los educadores sociales en España, e intentando desarrollar las cuestiones planteadas, estructuraremos el libro en dos partes. 

			La primera parte se centrará en valorar los procesos de cambio y transformación que ha sufrido y está sufriendo la escuela. Nos referimos tanto a una reflexión sobre su sentido actual como a las nuevas necesidades que esté experimentado tanto desde una perspectiva institucional como social. En ella abordaremos aspectos tan diversos como la función social de la escuela, la crisis del sistema escolar, la autoridad de los docentes, la convivencia escolar, las actuales problemáticas de la escuela, o la importancia de sus relaciones con la comunidad, o las potencialidades de la relación entre la educación social y la escuela.

			También describiremos la forma en la que el educador social, una vez incorporado al centro educativo, ejerce su influencia y acción profesional. Un reconocimiento e inclusión que se inicia en las propias bases que fundamentan cualquier escuela: el proyecto educativo, la programación general y las actividades que de eta se deriven. Todo ello en el marco de un proceso de maduración de la educación social como disciplina y práctica profesional, y de un nuevo contexto social y educativo donde el concepto y las expectativas de lo que entendemos como educación han cambiado.

			Una educación cada vez menos instructora y más competencial, más social, global e integrada a lo largo de los procesos formativos y vitales de la propia existencia de las personas. Una educación que reclama nuevos marcos interpretativos y operativos, tanto por lo que se refiere a sus contenidos como a la manera en que se explicita y se lleva a la práctica a través de la intervención educativa.

			La segunda parte del libro se centrará en la descripción de una experiencia concreta, el desarrollo de un proyecto socioeducativo en un centro de secundaria, en la ciudad de Salt (Girona). Los capítulos de esta parte recogen y describen sus aspectos más destacados, así como sus efectos multiplicadores. También en los cambios organizativos y de sensibilidad que el proyecto ha conllevado en el centro. Desde su perspectiva y metodología de trabajo, propone tanto acciones concretas aprovechables para otros centros como una lectura globalizadora sobre los límites y posibilidades de la educación social en la escuela.

			Estas experiencias y proyectos, aunque locales y particulares, pueden sintetizar la realidad del trabajo de muchos educadores en los centros. En ellas están desarrollando de manera efectiva funciones muy diversas y comprometidas que afectan a aspectos tan diversos como la educación intercultural, la resolución de conflictos, la creación de un clima óptimo para el aprendizaje, el apoyo sociopersonal para los alumnos4 en riesgo de exclusión, la motivación y el seguimiento en su asistencia, y el aprovechamiento escolar, la mediación con familias o el apoyo para la orientación profesional (Santibáñez, 2006: 16).

			Las dificultades para la puesta en marcha de todo este proceso han sido y son considerables. Y es así porque no solo se trataba simplemente de ponerse a trabajar, sino que también de darse a conocer e integrarse en la vida de los centros cuya dinámica, de carácter académico, no es fácil de reestructurar (Galán, 2008: 70). 

			La preocupación con la que los equipos directivos y claustros veían su incorporación a los institutos se ha convertido, en algunos casos, en una relación de dependencia bidireccional. La ambigüedad y multiplicidad de sus funciones, y la versatilidad de los espacios de trabajo, al tiempo que la soledad institucional de su figura en un marco fuertemente estructurado en departamentos, equipos docentes e instancias de dirección y control, convierten la incorporación de los educadores y educadoras sociales en los centros escolares en un reto difícil de afrontar. 

			Nos encontramos con un proceso no exento de contradicciones, donde metodologías de trabajo y visiones de la intervención y de la aplicación de diversos marcos pedagógicos, sin llegar a chocar entre sí, manifiestan objetivos y formas muy diferentes. Tiempo, consensos, reuniones, reflexión y trabajo, mucho trabajo donde, si bien los educadores se han convertido en profesionales con entidad propia en la escuela, siguen inmersos en un proceso de continua evolución, e intentan encajar todas sus responsabilidades y tareas.

			Por eso no será fácil consolidar del todo su figura, ofreciéndoles protagonismo, y especialmente su pleno reconocimiento dentro del amplio espectro de roles que habitan la escuela. Una profesión por construir con creatividad y con optimismo, forzando al máximo todas las posibilidades, ventajas y estímulos que entraña para la institución escolar. Una escuela en crisis que necesita de nuevos impulsos que orienten su labor y sus objetivos hacia cauces más participativos, capaces de implicar de manera comprometida a profesores, padres y alumnos, también a otros profesionales, también al entorno a quien sirve y donde se contextualiza.

			Ante todos estos interrogantes y cuestiones, no se nos depara un fácil desarrollo del libro y de sus conclusiones. Lo intentaremos valorando críticamente algunos aspectos de este proceso. 

			Terminar esta introducción con unas palabras que resumen y avanzan algunas de estas impresiones. Además de ofrecernos una primera contextualización, constituirán un horizonte para interpretar y ubicar muchas de las afirmaciones que se explicitarán en las páginas que vendrán a continuación. Esperamos que estas páginas sirvan para ilustrar un nuevo espacio de trabajo y unas nuevas estrategias que conllevan la incorporación de los profesionales de la educación social a la institución escolar.

			 

			 

			 

			
				
					1	Olga R. Sanmartín. Informe de educación del diario El Mundo. 19/11/2014. http://www.elmundo.es/espana/2014/11/19/546c9185268e3ecf1f8b4578.html.

				

				
					2	Sobre una muestra de 3.345 profesores, que se han puesto en contacto con el servicio. De forma mayoritaria mediante contacto telefónico (65 %), por correo electrónico (25 %) y mediante entrevista personal (10 %).

				

				
					3	Con el término educadores hacemos referencia, sin distinción ni discriminación de género de ningún tipo, a los educadores y educadoras sociales en general como colectivo profesional.

				

				
					4	Con el término alumnos hacemos referencia, sin distinción de género, a los alumnos y alumnas.

				

			

		

	
		
			Capítulo I

			
Educación y escuela: cambios, contexto, problemas y crisis

			
1.	La función pública de la escuela

			La institución educativa ha evolucionado a lo largo del siglo xx, pero lo ha hecho sin romper las líneas directrices presentes desde su nacimiento, manteniendo inercias significativas, quehaceres tradicionales y escasa sensibilidad hacia la diversidad de los alumnos y alumnas que atiende. Así en la actualidad en la escuela, seguimos encontrándonos con situaciones que nosotros, alumnos hace treinta o cuarenta años atrás, juramos repudiar. También es cierto que muchas escuelas y equipos docentes están inmersos en procesos de renovación y mejora, en clave de inclusividad, metodología educativa o de abertura a la comunidad y al entorno.

			Entre estas inercias podemos destacar aspectos tan diversos como la tendencia al centralismo en la toma de las decisiones, el subjetivismo en la valoración de resultados académicos, la competitividad entre iguales, la fidelidad a unos contenidos uniformes y poco adaptados a la realidad personal y social de los alumnos, el recurso a sanciones básicamente punitivas o la preponderancia del magisterio en el desarrollo de las actividades de enseñanza y aprendizaje sobre las estrategias de trabajo cooperativo o participativo. 

			La escuela parece seguir siendo una institución inmutable, instalada en un pedestal desde donde ve pasar el tiempo y los acontecimientos, como si fuesen ajenos a ella. Su modelo pedagógico y organizativo permanece estable. Los mismos espacios y ritmos temporales y la misma forma de organizar la docencia, los conocimientos y el currículo. Una situación alarmante que acrecienta la distancia entre lo que transmite y las necesidades reales a las que debería responder. 

			Paralelamente estamos asistiendo, con creciente perplejidad, a los crecientes, numerosos y paradójicos cambios que experimentan nuestras sociedades posindustriales. Procesos que afectan de manera decisiva y determinante a la educación, tanto a su concepción como a la manera como esta se imparte. Nos referimos a la influencia de realidades tan diversas como: las redes sociales y las tecnologías de la información y comunicación; el acceso rápido y fácil a una información cada vez más ingente y diversa; el crecimiento de nuevos modelos familiares; la consolidación de los procesos de emancipación e incorporación definitiva de las mujeres a la vida social y laboral; el aumento de los espacios de tiempo libre o de ocio para intercambiar informaciones y puntos de vista; el abandono de la socialización primaria; los nuevos poderes, culturas y valores emergentes; la pérdida de sentido de las fronteras nacionales y la creciente pujanza de la globalización tanto cultural como económica; los grandes y continuos procesos migratorios; la transformación del mercado de trabajo y de las relaciones laborales; o los crecientes retos medioambientales con los que se enfrenta la sociedad. 

			Un contexto en el que crece la pérdida de confianza en la institución escolar, y en su capacidad de integrar las rápidas transformaciones producidas en el ámbito social, que en su dinámica han precipitado el cambio del mismísimo concepto de educación. ¿Y qué ha hecho la escuela ante esta situación? 

			En algunos casos se ha situado a la defensiva, se ha enrocado, recelosa de las críticas, se ha cerrado a la mirada exterior y se ha replegado sobre sí misma (Longás y otros, 2008: 189). Este hecho ha conllevado que la sociedad genere un cierto rechazo, o cuando menos incomprensión, ante la escuela y lo que en ella sucede, y que llegue incluso a responsabilizarla de muchos de sus males, a la vez que espera de ella prácticamente todas las soluciones (Cardús, 2000).

			Debilitado el consenso alrededor de la misión de la escuela como institución, y vista la incapacidad del sistema para asegurar un funcionamiento uniforme, existe el peligro de que se pase a un escenario fragmentado, donde la escuela se convierta en un simple agregado de unidades diferenciadas, al servicio de las preferencias de sus potenciales usuarios (Bolívar, 2004). Por eso, llegados a este punto y para iniciar las reflexiones que retomaremos en el libro, es necesario abordar las funciones y el sentido de la escuela.

			
1.1.	La función social de la escuela

			Toda institución social cumple la tarea de satisfacer ciertas necesidades de los individuos. La escuela, como institución social, también realiza importantes y múltiples funciones, a través de las cuales proporciona unidad, madurez y cohesión tanto a la sociedad en general como a cada uno de sus miembros. Consecuencia de ello se generan toda una serie de expectativas sociales para la escuela que van más allá de sus fines meramente instructivos e individuales, unas veces en consonancia con ellos, mientras que, en otras, en visible oposición con los mismos. 

			Es una evidencia admitida por todos que, a día de hoy, el sentido de la educación ha cambiado, y con ella el sentido de la escuela. Así, la educación no existe en la sociedad porque padres y maestros o profesores se dediquen a educar, sino que educan porque la educación existe en la sociedad. De esta manera la educación se convierte en un fenómeno social y la sociedad cuida de que se desarrolle en su seno, valiéndose de unos organismos pertinentes que lo aseguren. Una función educacional que es, además, una forma de comunicación, una modalidad de interacción, lo cual postula una situación social.

			Esta nueva perspectiva comporta cambios para la escuela, donde cobra cada vez más protagonismo su dimensión social: trabaja con contenidos sociales (integrados en una determinada cultura), asume unos fines sociales (el desarrollo económico del país, la formación de una mano de obra cualificada, la elevación del nivel cultural de los ciudadanos, la nivelación social de los individuos…) y mantiene claramente una función social (continuidad social, cambio social, adaptación, control, selección y progreso).

			Una escuela que se encuentra ante el reto y la demanda de ser capaz de reconocer la diversidad, al tiempo que integrar los diferentes grupos que participan en ella, y las diversas miradas que la cuestionan y supervisan. Por desgracia ni este proceso de reconocimiento y maduración es fácil, ni las mismas políticas públicas, uniformes y verticales ayudan. Si a ello añadimos el lastre que suponen algunos de los modelos mentales, construidos a través de la práctica misma, y asumidos como propios por muchos docentes, el desenlace está servido. Revisar las experiencias e imaginar escuelas algo más autónomas, capaces de atender a rasgos culturales distintivos, serán objetivos considerablemente complicados. 

			En segundo lugar la sociedad actual presenta nuevos desafíos a la tarea educativa de la escuela y que tienen que ver con diferentes aspectos. Entre ellos podemos destacar por ejemplo el cambio de los límites entre los niveles de socialización que se llevan a cabo en la familia, y los que tienen lugar en la escuela; el crecimiento desmesurado de los potenciales contenidos informativos; la existencia de nuevas necesidades sociales, las nuevas realidades urbanas, el trabajo de los servicios sociales y culturales, la nueva cultura del ocio urbano (Orte, 2008: 39), o la tendencia a la sustitución del concepto de ciudadanía por el concepto de clientela, que socava uno de los pilares básicos de las sociedades democráticas: la igualdad básica de todos los seres humanos como portadores de deberes y derechos, y que ha sido el fundamento ético y político de la educación pública, obligatoria y gratuita (Albertos, 2001). 

			Por eso, y en tercer lugar, en el espacio de un currículum común y de una escuela obligatoria y gratuita debe afrontarse el reto didáctico de diversificar las orientaciones, los métodos y los ritmos de modo que el alumnado, que en sus procesos de socialización ha desarrollado actitudes, expectativas, conceptos, estrategias y códigos más pobres y alejados de la cultura crítica, intelectual, pueda incorporarse a ese proceso de recrear, vivir reproducir y transformar dicha cultura (Pérez Gómez, 2004: 257). 

			Los grandes cambios sociales que han tenido lugar en las últimas dos décadas, la vertiginosidad de la información y de los modos en que llega al ciudadano, y las no menos grandes transformaciones del sistema educativo (que todavía hoy están teniendo lugar), entre ellas la entrada de personas de todo el mundo, con características culturales, sociales y lingüísticas muy diferentes, han supuesto que la misma profesión docente se encuentre ahora sumida en un confusionismo ideológico y profesional, en ocasiones en la amargura y frustración. 

			En este contexto será clave el dominio de las tecnologías de la información y la comunicación para la incorporación en la sociedad actual (Majó, 2003), evitar las potenciales consecuencias de la brecha digital entre los alumnos más desfavorecidos (Majó y Marqués, 2001), y gestionar de manera coherente el impacto de la sociedad de la información en el mundo educativo. Por eso una de las claves para conseguir el acceso a una plena sociedad del conocimiento es la comunicación intercultural, necesariamente interpersonal, en la que intervienen gentes e instituciones con referentes culturales diferentes, percibidas con la simetría necesaria para superar posibles barreras y resistencias. La otra característica de la sociedad del conocimiento es la participación democrática. Por otra parte, todo proceso de transición genera crisis, y los procesos globalizadores repercuten día a día en las poblaciones más vulnerables del globo, y profundizan en las brechas de desigualdad y exclusión.
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